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Enero – febrero





23 de febrero







	

24 de febrero








25 de febrero




26 de febrero





















1 de marzo







3 de marzo



4 de marzo








5 de marzo








6 de marzo
	
Gran parte de la milicia texana que había expulsado al general Martín Perfecto de Cos de San Antonio en diciembre de 1835 ya había abandonado la ciudad para regresar a casa en ese momento. Los que se quedaron esperaban a que pasara el invierno en San Antonio. Creían que Santa Anna no marcharía con su ejército hacia el norte, a Texas, hasta más tarde en primavera debido a las duras condiciones invernales. Algunos informes habían llegado a los texanos de que Santa Anna venía, pero la mayoría creía que esos informes debían ser rumores. 


La gente en San Antonio empezó a recibir informes urgentes de que el ejército de Santa Anna se acercaba a la ciudad. La milicia restante y algunos civiles evacuaron urgentemente la ciudad, refugiándose en las afueras de la ciudad en una antigua misión española conocida como El Álamo. Tenían poca comida, pocos suministros y poca munición.

Santa Anna y las unidades de vanguardia de su ejército tomaron posesión de San Antonio ese mismo día. Exigió que los texanos se rindieran, pero estos dispararon sus cañones en respuesta desafiante. Santa Anna y su ejército rodearon entonces el Álamo y comenzaron a bombardearlo constantemente, iniciando un asedio.

William B. Travis fue a su habitación —la sala central de los aposentos de los oficiales— y escribió una carta pidiendo ayuda. Comenzó su carta: "Al pueblo de Texas y a todos los estadounidenses del mundo." Explicó el asedio y el bombardeo constante del ejército de Santa Anna. Solicitó urgentemente ayuda a cualquiera que pudiera acudir en su ayuda, afirmando: "Si esta llamada es descuidada, estoy decidido a mantenerme el mayor tiempo posible y morir como un soldado que nunca olvida lo que se debe a su propio honor y al de su país. ¡Victoria o muerte!" Travis envió esta carta con un mensajero desde el Álamo.

Santa Anna lanzó un breve ataque en la esquina suroeste del Álamo, poniendo a prueba sus defensas y la preparación de sus defensores. Esa noche, William B. Travis envió a Juan Seguín a través de las líneas mexicanas como mensajero con una carta pidiendo refuerzos. Esa misma noche la temperatura en San Antonio bajó y se volvió muy frío.

Santa Anna intentó otro breve ataque al Álamo, esta vez en el corral de ganado en la esquina noreste del Convent Yard. De nuevo, estaba poniendo a prueba las defensas del Álamo. Los defensores del Álamo usaron cañones desde la cima de la capilla para disparar a las tropas centralistas atacantes. Las tropas se retiraron, poniendo fin al ataque. 

Santa Anna continuó bombardeando el Álamo durante el asedio durante las dos semanas siguientes. Cada noche, Santa Anna acercaba un poco sus cañones al Álamo. Por la mañana, los texanos dispararon contra las tropas centralistas, obligándolas a retroceder de nuevo. 

Travis había estado enviando tantas cartas como podía desde el Álamo pidiendo ayuda. Alrededor de las 3:00 de la madrugada, treinta y dos voluntarios texanos del pueblo de Gonzales llegaron en respuesta a estas llamadas de ayuda.  Los refuerzos Gonzales se colaron por las líneas del sur de Santa Anna.

En cuanto los hombres de Gonzales se colaron por las líneas de Santa Anna, el ejército mexicano comenzó a dispararles. Cuando los defensores del Álamo oyeron el sonido de disparos fuera de sus murallas, pensaron que estaban siendo atacados de nuevo y también comenzaron a disparar.  Pero entonces se dieron cuenta de que habían llegado refuerzos, y los hombres de Gonzales entraron en el Álamo por la puerta principal, en el lado sur. ¡Espero que llegue más! 

Antes en el asedio, William B. Travis había escrito una carta a James Fannin en el fuerte cercano en Goliad pidiendo refuerzos. Ese día, un mensajero llamado James Bonham llegó con la respuesta de Fannin: no enviaría tropas para reforzar el Álamo. 

Las condiciones seguían siendo frías y lluviosas. Los bombardeos contra Santa Anna continuaron. Partes de los muros del Álamo resultaron dañadas y el muro norte se estaba desmoronando. 

Cada noche, los defensores del Álamo se colaban por encima de las murallas para intentar reparar los daños infligidos por los cañones de Santa Anna. Muchos apenas dormían.
La pólvora se estaba acabando, por lo que no podían devolver sus cañones al ejército centralista con tanta frecuencia. 

Hoy, el ejército de Santa Anna parecía estar ocupado preparando algo. Parecía que estaban construyendo muchas escaleras. Comenzó a caer la noche y muchos defensores del Álamo comenzaron a trabajar para reforzar sus murallas. Varios hombres fueron apostados fuera del Álamo para vigilar. 

Luego, el bombardeo del ejército mexicano, que había sido constante durante el asedio, cesó repentinamente. Por primera vez en casi dos semanas, todo estaba tranquilo. Muchos defensores del Álamo agotados se quedaron durmidos... incluidos los guardias fuera de las murallas.

Alrededor de las 5:30 de la mañana, los defensores del Álamo despertaron con el rugido de unos 1.500 soldados centralistas cargando contra el Álamo. Los defensores rápidamente se desplazaron a sus posiciones a lo largo de las murallas, disparando fusiles y cañones contra las tropas de Santa Anna mientras se acercaban e intentaban escalar las murallas. William B. Travis fue abatido casi de inmediato en la muralla norte mientras disparaba contra el ejército centralista.  

Los soldados de Santa Anna sufrieron numerosas bajas en este primer ataque, ya que los defensores del Álamo dispararon hacia abajo contra las tropas mexicanas que intentaban escalar los muros. Los soldados de Santa Anna se retiraron bajo intenso fuego, pero el general ordenó a sus hombres regresar al Álamo para un segundo ataque.

Había humo por todas partes de los cañones y los cañones. La segunda oleada de soldados de Santa Anna volvió a sufrir numerosas bajas y de nuevo se retiraron bajo intenso fuego. Una vez más, Santa Anna ordenó a sus hombres regresar para un tercer ataque. Esta vez, también envió a sus tropas de reserva para ayudar a superar a los texanos. 

Este asalto final rompió la débil muralla norte del Álamo.

Durante el asedio, los defensores cavaron trincheras como posición de retirada en los cuarteles a lo largo del muro occidental del patio del convento. En la segunda planta, sobre estas trincheras, estaba el hospital donde se mantenía a los enfermos. James Bowie probablemente no estaba en el hospital, sino en la pequeña sala de la Guardia en la pared sur. 

Los soldados de Santa Anna habían cruzado las murallas tan rápido que pudieron tomar el control de los cañones del Álamo. Giraron los cañones hacia los defensores en su posición de retirada, bombardeando a los texanos con sus propios cañones. El ejército mexicano entonces cargó contra los últimos defensores del Álamo, que usaron sus fusiles como garrotes en combate cuerpo a cuerpo.

La batalla duró aproximadamente una hora y media. Cuando terminaron los combates, casi todos los defensores del Álamo habían muerto.

Hay pruebas de que algunos defensores del Álamo fueron capturados al final de la batalla. Santa Anna ordenó a sus hombres ejecutar a estos texanos inmediatamente.  

Los únicos supervivientes del asedio y la batalla del Álamo fueron algunos civiles que se refugiaron en la capilla durante la batalla: un puñado de mujeres y niños, entre ellos Juana Navarro, Susanna Dickinson y su hija Angelina, y un hombre esclavizado llamado Joe. Estos supervivientes fueron llevados ante Santa Anna, quien los interrogó a todos antes de liberarlos para difundir la noticia de lo ocurrido en El Álamo.
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